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tivo de conmemorarse el bicentenario de su natalicio 


1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 18 de agosto de 1992, 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraordi- 
naria y solemne, el próximo miércoles 26, a la hora 18 y 15, para 
tributar homenaje al Brigadier General Manucl Oribe, con motivo 
de conmemorarse el bicentenario de su natalicio. 


LOS SECRETARIOS”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Sergio Abreu, Alvaro 
Alonso Tellechea, Mariano Arana, Danilo Astori, Hugo Ba- 


talla, Juan Carlos Blanco, Leopoldo Bruera, Enrique Cade- 
nas Boix, Carlos Cassina, Dante Irurtia, José Korzeniak, Juan 
Carlos Raffo, Américo Ricaidoni, Walter Santoro, Manuel 
Singlet, Pedro Toledo, Omar Urioste y Alberto Zumarán y 
los señores representantes Guillermo Alvarez, Agapito Alvarez 
Viera, Oscar Amorín Supparo, Néstor H. Andrade, Luis Al- 
berto Andriolo, Alejandro Atchugarry, Juan Carlos Ayala, 
Javier Barrios Anza, Federico Bosch, Mario Cantón, Jorge 
Conde Montes de Oca, Hugo Cores, Alberto Couriel, Wilson 
Craviotto, Abraham Czarnievicz, Jorge Chápper, Guillermo 
Chifflet, Daniel H. Delgado Sicco, José E. Díaz, Otto Fernán- 
dez, Juan Raúl Ferreira, Luis Alberto Ferrizo, Carlos M. 
Garat, Alem García, Antonio Guerra Caraballo, Juan Ma- 
nuel Gutiérrez, Luis Alberto Heber, Luis A. Hierro López, 
Doreen Javier Ibarra, Félix Laviña, Oscar Lenzi, Héctor Les- 
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cano, José Losada, Jorge Machiñena, Luis Eduardo Mallo, 
Rubén Martínez Huelmo, Mario Mesa, Rafael Michelini, Lau- 
ro Molina, Francisco Ortiz, Alba E. Osores de Lanza, Agapo 
Luis Palomeque, Gonzalo Piana Effinger, Ana Lía Piñeyrúa, 
Luis B. Pozzolo, Baltasar Prieto, Ricardo Rocha Imaz, Am- 
brosio Rodríguez, A. Francisco Rodríguez Camusso, Matilde 
Rodríguez de Gutiérrez, Helios Sarthou, Hugo Soto, Guiller- 
mo Stirling, Jaime Mario Trobo, Walter Varela y Aurelio 
Vega. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Jaime Pérez y 
Jorge Silveira Zavala; y los señores representantes Tabaré Ca- 
puti, Daniel Díaz Maynard, Arturo Heber Fúllgraff, Juan 
Adolfo Singer, Carlos Suárez Lerena y Pedro Suárez Loren- 
zo; con aviso, los señores senadores Ernesto Amorín Larraña- 
ga, José Germán Araújo, Walter Belvisi, Federico Bouza, Car- 
los W. Cigliuti, Reinaldo Gargano, Bari González Modernell, 
Raumar Jude, Daoiz Librán Bonino, Pablo Millor, Carlos 
Julio Pereyra y Néstor Moreira Graña; y los señores represen- 
tantes Juan Justo Amaro, Marcelo Antonaccio, José S. Arri- 
llaga, Raúl M. Arrillaga, Carlos Bertacchi, Luis Batlle Berto- 
lini, Cayetano Capeche, Jorge Coronel Nieto, Eber Da Rosa 
Vázquez, Yamandú Fau, Ramón Guadalupe, Felipe Haedo 
Harley, Nereo Felipe Lateulade, Ramón Legnani, Oscar Ma- 
gurno, Abayubá Martorell Librán, Edén Melo Santa Marina, 
Ricardo Molinelli, Antonio Morell, Ramón Pereira Pabén, 
Heber Pinto, Walter Riesgo, María Celia Rubio de Varacchi, 
Wilson Sanabria, Diana Saravia Olmos, Edison Sedarri Lua- 
ces, Heriberto Sosa Acosta, Nicolás Storace Montes y Roberto 
Vázquez Platero; y, sin aviso, los sefores representantes José 
Bayardi, Carmen Beramendi, Thelman Borges, Gonzalo Ca- 
rámbula, Marcos Carámbula, Daniel García Pintos, Hum- 
berto González Perla, León Lev, Carlos Pita, Sergio Previtali, 
Rafael Sanseviero, Aldorio Silveira, Armando Tavares y An- 
drés Toriani. 


3) BRIGADIER GENERAL MANUEL ORIBE. Homenaje 
con motivo de conmemorarse el bicentenario de su nata- 
licio. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. : 


(Es la hora 18 y 40 minutos) 


-La Asamblea General ha sido convocada a sesión extraordi- 
naria y solemne, con el fin de tributar homenaje al Brigadier 
General Manuel Oribe, con motivo de conmemorarse en esta 
fecha el bicentenario de su nacimiento. De acuerdo con lo esta- 
blecido previamente, quien habla tendrá el alto honor de dirigir la 
palabra a la Asamblea General. 


Un 26 de agosto de 1792, hace hoy doscientos años, en el 
ambiente pausado y ordenado del Montevideo colonial, plaza fuerte 
y apostadero de la escuadra española en el Atlántico sur, nacía un 
varón a quien sus padres pusieron por nombre Manuel Ceferino, 
en un hogar patricio, dentro de lo que por tal podía entenderse en 
una sociedad que no contaba aún con siete décadas de existencia. 
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Era hijo del capitán Francisco Oribe y Salazar, militar de carrera, 
perteneciente a una familia de acreditados servicios a la cora 
española, y de María Francisca de Viana y Alzáibar, cuyo padre 
había sido nada menos que el famoso Gobemador de Montevi- 
deo, el Mariscal José Joaquín de Viana, y sobrina nieta de don 
Francisco de Alzáibar, fuerte empresario vizcaíno vinculado deci- 
sivamente al proceso fundacional de nuestra ciudad. Tales fueron 
los progenitores del futuro segundo jefe de la cruzada libertadora 
de 1825 y del segundo Presidente constitucional de la República. 


En esa familia de pasar relativamente acomodado, de altos 
funcionarios acostumbrados a asumir las responsabilidades del 
gobierno, se crió y se educó don Manuel Oribe. Sintió, desde la 
más temprana edad, la vocación por la carrera de las armas -que 
habían practicado todos sus mayores y que también seguía su tío 
el Coronel Francisco Javier de Viana- quien en ocasión del esta- 
ltido revolucionario de 1810 en Buenos Aires y de la “admirable 
alarma” del año 1811 -como lo llamó Artigas- en nuestra Banda 
Oriental, militó primeramente en las fuerzas españolas que defen- 
dieron la plaza sitiada de Montevideo. Podríamos indagar si en el 
espíritu de aquel joven veinteaftero hubo, en el inicio, deseos de 
enrolarse al levantamiento de los Criollos que querían sacudir el 
yugo colonial y si fue la influencia familiar, el ambiente posible- 
mente españolista y legitimista en que fue criado, lo que obstó a 
que Manuel Oribe se encontrara ya entre los triunfadores de la 
jornada histórica de Las Piedras. Pero lo cierto es que muy poco 
demoró el joven oriental en sumarse a las fuerzas revolucionarias, 
en cuya gesta ocuparía, desde el primer momento, un sitial de 
singular destaque. Llevado por su propia madre -según narran sus 
biógrafos- junto a su hermano Ignacio, se incorporó en diciembre 
de 1812 al ejército que sitiaba por segunda vez a Montevidco y 
participó, como siempre lo hizo en todas las instancias militares 
de su carrera, con honor y con brillo en la batalla, recordada y 
victoriosa, del Cerrito, el 31 de diciembre de 1812. Esa fecha 
marca la iniciación de la triunfal carrera militar de Oribe, que casi 
siempre supo de éxitos y muy pocas veces conoció las amarguras 
de la derrota. 


Participó de todas las instancias del cerco final a Montevideo, 
con la expulsión de las últimas fuerzas españolas en 1814, pero 
no tomó parte en la subsiguiente guerra con las milicias de Buc- 
nos Aires comandadas entonces por Manuel Dorrego y derrota- 
das en enero de 1815 en la siempre recordada Batalla de Guaya- 
bos; instancias militares tras las cuales, por méritos indiscutibles, 
acreditados en distintas oportunidades le fueron acordados los 
despachos de Capitán. 


Llegaron los tiempos inmediatos de la Liga Federal y del 
gobierno artiguista en Montevideo, primero, encarnado en la per- 
sona del caudillo Fernando Otorgués, separado Juego de ese car- 
go por Artigas, y sustituido por su primer secretario, el siempre 
recordado don Miguel Barreiro. Y fue la gente joven y culta de 
Montevideo, constituida indiscutiblemente por todos los que per- 
tenecían a la misma clase, al mismo origen y al círculo de las 
amistades de Manuel Oribe quienes, en un acto seguramente im- 
premeditado y erróneo, depusieron al Gobernador delegado de 
Antigas y lo encerraron en el Cabildo, privándolo de su libertad. 
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Aparece ya, en esc primer episodio de mediados de 1816, un 
rasgo definitorio del prócer que será permanente y que enaltecerá 
siempre la trayectoria y la personalidad de Manuel Oribe: el res- 
peto a la autoridad constituida, su devoción por la ley y su 


convicción de que sólo la autoridad instituida por los caminos 


regulares, es digna de respeto, 


En aquella ocasión, sorprendiendo a sus amigos y al frente del 
hatallón que comandaba, Oribe puso sus cañones y sus armas al 
servicio de la legalidad, personalmente ingresó al Cabildo e hizo 
derribar a hachazos la puerta de la prisión de Barreiro, lo sacó de 
ella y lo restituyó inmediatamente en el poder, por supuesto, con 
el consentimiento y aprobación de Artigas. 


Vino luego la invasión lusitana, con la rápida ocupación de 
Montevideo y el episodio siempre recordado y no halagiieña para 
los orientales, de la entrada de Lecor, bajo palio a Montevideo, el 
sitio de ésta por las fuerzas artiguistas, en cuyas filas, bajo las 
órdenes del coronel Rufino Bauzá, Jcfe del Cuerpo de Libertos, 
militaba con grado de capitán don Manuel Oribe. 


Es conocido y ha sido largamente debatido por la historiogra- 
fía nacional, el episodio en que por discrepancias con el estilo de 
mando de los caudillos en quienes Artigas depositaba su confian- 
za, y por desconocer, sin duda, la intriga de la diplomacia porteña 
que había conducido a la entrega de la Banda Oriental a las 
ambiciones portuguesas -manejo que recién vino a documentarse 
y a hacerse público cuando el General Mitre escribió su “Historia 
de Belgrano-” que Rufino Bauzá, con todos sus oficiales, Manuel 
Oribe entre ellos, así como otros militares que ocuparon un lugar 
distinguido en la historia nacional. cruzaron a Buenos Aires, ne- 
gándose terminantemente, como patriotas que eran, a aceptar las 
seducciones y promesas de Lecor para cnrolarse en la causa del 
invasor. 


Pasaron los años, y se consumó la ocupación extranjera, arro- 
llada la heroica resistencia de los orientales, que dejó 4.000 cadá- 
veres en nuestro suelo, testimoniando la resistencia indomable de 
nuestro pueblo ante una invasión injusta, por parte de un ejército 
veterano de las guerras napoleónicas. : 


Durante ese lapso Oribe fue perfeccionando su ya sólida for- 
mación profesional como militar, sirviendo como distinguido ofi- 
cial en los cuerpos de línea de la guarnición de Buenos Aires. 
Estuvo presente de ese lado en las batallas y en los desórdenes 
amargos de la guerra-civil del año 1820, que había marcado, en 
principio, en el campo de Cepeda, el triunfo, al parecer definitivo, 
de las ideas federales de Artigas y de las provincias que comulga- 
ban con su pensamiento. Pero hubo de verse luego, cómo una 
reacción basada en la habilidad diplomática -por qué no decirlo- 
de los jefes y políticos porteños, logró revertir la. situación y 
determinar el ostracismo definitivo de nuestro héroe en el Para- 
guay. Pero el patriotismo alentaba ya muy fuerte en el alma y en 
el espíritu de Manuel Oribe. Los años en que había estado alejado 
de su patria, la humillante situación a que ésta se veía sometida, 
seguramente, fueron motivos determinantes para que el joven 
militar, arrostrando todos los peligros y la ingratitud de convivir 
con una situación que era incompatible con sus convicciones, 
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retornara €n -1821 a nuestra Banda Oriental -entonces Provincia 
Cisplatina- en los tiempos tristes en que el llamado Congreso 
Cisplatino había decretado nuestra incorporación al Reino de Por- 


-tugal, Brasil y Algarves. 


Allí se fue definiendo y asentando el prestigio y la personali- 
dad de Oribe como patriota y como firme adalid -no el único, por 
supuesto- de nuestra futura independencia. 


Llegaron los tiempos de la división entre los invasores, a. 


favor de la proclamación de la independencia del Imperio del 
Brasil en setiembre de 1822, y del retomo de la Corte del Rey 
Juan Vi a Portugal. Surgieron los caballeros orientales de 1823, 
poco conocidos por la historia oficial de nuestra patria, que pare- 
ce haberse solazado en inscribir en ella una especie de paréntesis 
entre el retiro de Artigas del territorio patrio, en febrero de 1820, 
y el retorno de los Treinta y Tres Orientales, con Oribe entre 
ellos, el 19 de abril de 1825. ; 


- El Cabildo de Montevideo y una cantidad de prohombres 
jóvenes entonces, que figuraron después en las primeras filas de 
la revolución de “los patrias” de 1825, en la Constituyente de 
1830 y en los sucesivos gobiernos nacionales, conformaron una 
corriente de pensamiento orientalista e independentista que tuvo 
cn Manuel Oribe sin duda, su espada conductora, y la expresión 
de la fuerza militar de quienes estaban dispuestos a regar con su 
sangre el suelo de la patria para volver a luchar por su indepen- 
dencia, Fue allí que apareció por primera vez triunfante, como 
jefe de fuerzas que concurrían al campo de bataila, el Oribe mili- 
tar, en la jornada de Casavalle, donde por primera vez se enfren- 
taron conduciendo a fuerzas que interpretaban de distinta manera 
las posiciones antagónicas de los batallones portugueses de Da 
Costa y de los brasileros de Lecor, Oribe y Rivera. Quedó triun- 
fante Oribe, como le ocurriría tantas veces más a lo largo de su 
carrera militar. Sus éxitos fueron casi ininterrumpidos y sus de- 
rrotas, como lo he dicho, muy contadas. Venció, así, en Casava- 
lle, el Cerro, Sauce Grande, Quebracho Herrado, Famaillá, San 
Calá, San Juan, Rodeo del Medio y Arroyo Grande, nómina que 
no agota el conjunto de sus victorias. En la mayoría de esos 
combates derrotó a hombres curtidos de cicatrices, a grandes Ge- 
nerales de la revolución americana. 


Según lo dijo en carta a un amigo, en 1855, muy cerca ya de 
su muerte, siempre se había sentido soldado y no intrigante; es 
decir, no había querido ganar sus grados ni llegar a la Jefatura de 
los Ejércitos, urdiendo historias entre bastidores para desplazar a 
quienes podrían tener más méritos que él, ni dividiendo a sus 
lugartenientes para reínar entre ellos. No fue, sin duda, un estrate- 
ga genial; no fue tampoco un táctico que dirigía las batallas como 
Operaciones matemáticas, como el famoso General José María 
Paz. Fue organizador de grandes masas de hombres disciplinados 
y planificador de formidables batallas que, casi siempre, estaban 
ganadas de antemano. 


Pero la situación cambió, a principios de 1824, pues las fuer- 
zas portuguesas que ocupaban Montevideo y que miraban con 
simpatía, si no la independencia por lo menos la autonomía de los 
orientales, retornaron a Portugal y volvió a predominar la facción 
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del Barón de La Laguna. Oribe se retiró inmediatamente a Bue- 
nos Aires, donde se incorporó en cuerpo y alma a los trabajos 
independentistas de Lavalleja y de sus amigos. Por su prestigio 
bien ganado se le designó, sin que ello ocasionara la mínima 
discrepancia, segundo jefe de la cruzada del año 25. En carta 
dirigida a su amigo Gabriel Antonio Pereira le decía Manuel 
Oribe al hombre a quien ayudaría a ocupar la Presidencia de la 
República 31 años más tarde, el 24 de marzo de 1825: “Es preci- 
so una reserva absoluta y completa, pues parece que el Gobierno 
de aquí ha recibido reiteradas reclamaciones para alejarnos y hos- 
tilizamos y que algo se recela, pues vivimos con una vigilancia 
que no nos deja respirar. Estamos decididos a invadir lo más 
pronto y salir de una vez de esta situación incierta e insegura. 
Creo que saldremos airosos en nuestra empresa, contando con los 
patriotas que como tú secundarán nuestra obra para regenerar la 
patria, conquistar su libertad y lanzar al extranjero usurpador de 
_ nuestro hermoso territorio”. Y llegó la madrugada de! 19 de abril 
de 1825 en que los 33 patriotas inmortales hollaron las arenas 
hermosas de la playa La Agraciada. Allí quedaron para siempre 
inmortalizados por la paleta del primero de nuestros pintores, 
Juan Manuel Blanes, y en su tela ha quedado la figura del Oribe 
joven, valiente, decidido, con una firmeza en su mirada que tra- 
sunta un temple de acero y una voluntad inquebrantable en el 
designio de libertar la Patria o morir en la demanda. Estuvo, por 
Supuesto, en casi todas las batallas de la gesta libertadora. Ascen- 
dió a Coronel en el tampo de Sarandí, sitió a Montevideo, venció 
en el Cerro, combatió con honor sin igual en Ituzaingó o en 
Ituzaingo, como a un amigo mío le gusta decir. Jornada en la 
cual, sobre su participación, corrieron por décadas disímiles inter- 
pretaciones, respecto del célebre episodio en que se arrancó y 
arrojó las charreteras en el campo de batalla, cuando los hombres 
del batallón a su mando daban vuelta la espalda y huían del 
campo de batalla que parecía dominado por el enemigo. Episodio 
que fue correctamente interpretado, refutando la otra versión, en 
un estudio inolvidable de Carlos María Ramírez, quien demostró 
que Oribe, en un gesto de indignación por la actitud de sus hom- 
bres, había logrado inflamar nuevamente su sangre de patriotis- 
mo, devolverles el coraje transitoriamente perdido, hacerles vol- 
ver sobre sus grupas y llevar una carga formidable, que no fue la 
única causa, pero fue sí una de las razones de la victoria histórica 
de aquel 20 de febrero de 1827. 


Estuvo en todas la batallas y cuando, tras la jura de la Consti- 
tución de 1830 y el ascenso a la Presidencia de la República del 
General Fructuoso Rivera, el primero que ocupó esa magistratura 
en la República, Oribe consideró quizás cumplido su ciclo al 
servicio de la Nación, pidió el retiro y comenzó a colaborar en 
tareas de fomento del trabajo rural. Pero de ellas vinieron a sacar- 
lo los sucesos que en 1832 conmovieron la regularidad institucio- 
nal en el país. Cuando por razones nunca justificables -cuando se 
trata de intentar derribar a un Gobierno legal- pero sí comprensi- 
bles, el héroe de Sarandí, su propio jefe en la cruzada indepen- 
dentista, Juan Antonio Lavalleja, se alzó en armas contra el go- 
bierno legal, contra lo que todos hubieran podido suponer, Oribe 
puso su espada, no al servicio de sus amigos insurrectos sino del 
Presidente constitucional, al servicio del imperio de la Constitu- 
ción y la ley, sin perder el tiempo en pensar si ese Presidente 
constitucional había tenido en el pasado más desacuerdos que 
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acuerdos con él. Esta actitud de Oribe en 1832, reiterada sin 
vacilaciones en 1834, ante similar episodio, le ganó no sólo, por 
supuesto, el respeto del Presidente de la República sino la consi- 
deración de toda la opinión sensata y consciente sobre la necesi- 
dad de asentar el orden en un país recién nacido a la vida libre, 
que no podía consolidar su soberanía en medio de la anarquía y 
de las revoluciones permanentes. Fue así que se le designó prime- 
ro Capitán del Puerto de Montevideo y más tarde Ministro de 
Guerra y Marina, concediéndosele, finalmente, los despachos de 
Brigadier General de los Ejércitos de la República. Desde octubre . 
de 1834, ocupaba interinamente la Presidencia de la República 
don Carlos Anaya, Presidente del Senado, mientras Fructuoso 
Rivera permanecía, como era su hábito y su predilección, en el 
pueblo que había fundado en 1821, en Durazno, en una situación 
de difícil entendimiento con la Asamblea General de la época. 
Llegó el 1% de marzo de 1835 y, por el voto unánime de la 
Asamblea General, Oribe fue electo segundo Presidente constitu- 


cional de la República. 


Digo que fue electo por decisión unánime de los legisladores 
y agrego que también lo fue por decisión unánime de sus conciu- 
dadanos, con el respaldo de todas las fuerzas y de todas las co- 
rrientes de opinión que existían en el país. Históricamente se ha 
discutido si la ascensión de Manuel Oribe a la Presidencia de la 
República se debió a la influencia exclusiva de Fructuoso Rivera 
o a un entendimiento generalizado que existía en el país. Más allá 
de dilucidar ese punto, que creemos que a esta altura de los 
tiempos no interesa, lo cierto es que, como en ningún caso de la 
historia de la Nación, se dio la situación de que la persona electa 
como Presidente de la República, no generó por su designación la 
menor muestra de desaprobación, de rechazo ni de resistencia. 


Era para todos los orientales, en aquel momento, el hombre 
unánimemente impuesto por las circunstancias, por su trayectoria, 
por su ejecutoria, por su vocación legalista, por sus servicios a la 
causa de la independencia nacional y a la estabilidad institucio- 
nal, para desempeñar la Presidencia de la República. 


Décadas más tarde hubo presidentes que llegaron al más alto 
sitial por el voto casi unánime de los legisladores, pero con cuer- 
pos parlamentarios integrados exclusivamente por un solo parti- 
do. Así sucedió en el caso del General Lorenzo Batlle. Y por 44 
votos en 45 -faltando sólo el de su propio padre, don Manuel 
Herrera y Obes- fue electo Presidente Julio Herrera y Obes el 1* 
de marzo de 1890. Pero en aquellos casos, naturalmente, había 
fuerzas políticas que estaban excluidas de la participación en la 
designación del Presidente de la República y que, por supuesto, 
suponían que esa dignidad podía estar mejor reservada a hombres 
de su partido. No fue así en 1835. Los partidos, aunque ya se 
perfilaban a través de las facciones que apoyaban o se nucicaban 
en tormo a los caudillos de la independencia, aún no tenían exis- 
tencia formal ni real. Todo el país, todas las corrientes de opinión 


- vieron como un acto de justicia y de necesidad pública que fuera 


Manuel Oribe el Presidente de la República, el 1% de marzo de 
1835. Y por cierto que Oribe no defraudó en absoluto las expoc- 
tativas que todos los hombres respetables, de consejo, y todo el 
pueblo oriental, en general, había cifrado en su gestión. 
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La actuación de Oribe gobernante, más allá de las pasiones 
que los sucesos posteriores a 1838 desataron en el país y que aún 
en el presente no se han acallado, recogió, en principio, el asenti- 
miento gencral. Un análisis desapasionado de su obra debe llevar 
a concluir que don Manuel Oribe fuc, en realidad, un estadista 
adelantado para sus tiempos y el primero en Intentar constituir 


realmente el Estado y consolidarlo como centro de autoridad, de - 


orden y de progreso material. 


Hercdó el gobierno de Oríbe una situación muy difícil en la 
hacienda pública, que su enérgico y lúcido Ministro de esa Carte- 
ra, el constituyente Juan María Pérez, puso en orden en muy 
pocos meses. Y sí pensamos en las medidas que se adoptaron, 
parece que estuviéramos viniendo al presente y nos cuesta creer 
que ese tipo de disposiciones de carácter económico se haya 
tomado en aquellos tejanísimos tiempos, épocas de anarquía y de 
prácticas de gobierno muy poco desarrolladas. Así, por ley, se 
dispuso una emisión de Bonos del Tesoro, se cobró una patente 
extraordinaria al comercio y a la industria, una contribución, por 
única vez, a todas las propicdades raíces, que sería luego restitui- 
ble y -óigase bicn- un descuento de un día de sueldo, durante un 
lapso de seis meses, a todos los empleados civiles y militares. Se 
decretó por Oribe, militar de casta, por vocación, por formación y 
por tradición familiar, la reforma militar, es decir, el pase a retiro, 
si no obligatorio, voluntario e incentivado, de la mitad de los 
oficiales que la República tenía, absolutamente innecesarios y 
excesivos para la reducida población de la Nación, que pesaban 
de manera muy gravosa sobre el Erario, ofreciéndoles el incenti- 


vo de 20 meses de sueldo por una sola vez. Para financiar esta' 


reforma, por Ley de 1837 y no de 1893, como se cree habitual- 
mente, se creó el impuesto de herencias, suprimido en nuestro 
país por disposición del gobierno de facto, en 1974. Por Ley de 3 
de junio de 1835, se creó el Gran Libro de Deudas y de Rentas 
Públicas, así como la Caja de Amortización, con cuyo fondo 
debfa pagarse la deuda pública y formarse el capital amortizable, 
Se dictó el primer Reglamento Consular con que contó el país; se 
creó la Junta de Higiene Pública; se dictó el Reglamento General 
de Policía Sanitaria, Más aún; se dictaron enérgicas y nobles 
medidas contra el tráfico de esclavos, que estaba prohibido por el 
artículo 131 de la Constitución vigente, y por Ley de junio de 
1837 se declaró que los negros introducidos en la República eran, 
en adelante, libres de hecho y de Derecho, declarándose nulas las 
patentes de buques ocupados en esa actividad clandestina. Para 
suplir la falta del ejército de línea, que Oribe consideró innecesa- 


rio, se croó la Guardia Nacional por Ley del 1? de junio de 1835, . 


en cuyo mérito se estableció para todos los ciudadanos la obliga- 
ción de servir en la misma cuando fuere necesario para la defensa 
y la seguridad del Estado, obligación que alcanzaba a todos los 
orientales que tuvieren entre 17 y 50 años. 


Se dictaron las primeras normas legales para instituir el siste- 
ma de previsión social, del que tanto nos enorgullecimos por 


décadas y sobre el que tanto debatimos al presente. Los primeros. 


retiros existentes en el país, como se les llamaba en aquella lejana 
época, fueron obra del gobierno ejemplar de don Manuel Oribe. 
Se proyectó el fortalecimiento de la acción de los gobiernos loca- 
les. Se fomentó la enseñanza a todos los niveles; se alentaron 
planes de colonización; se dispuso en 1837 -como es sabido- por 
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decreto que suscribió don Manuel Oribe, la creación de la Uni- 
versidad Mayor de la República, se reabrió la Biblioteca Pública 
y se. formó el Museo Nacional, Y, como si con todo esto no 
bastara, se siguió una política exterior que hizo honor al Gobierno 
que la desarrolló. Primero, con el doctor Francisco Llambdf en la 
Cancillería, más tarde, con la figura ilustre del doctor Carlos 
Villademoros. Para consolidar la independencia y preservar nues- 
tra soberanía, el Gobierno de Oribe siguió firmemente una políti- 
ca de clara neutralidad exterior, sin mezclarse en los conflictos de 
los Estados vecinos, línea de acción que se sentó con toda clari- 
dad cuando la revolución de los “Farrapos” intentó independizar 
a Rio Grande do Sul, a partir de 1835. Se siguieron firmes gestio- 
nes diplomáticas para definir los límites territoriales, pero no a 
cualquier precio. Las gestiones que Villademoros siguió ante la 
Corte del Brasil no lograron un resultado favorable porque el 
Gobierno de Oribe sentó como tesis inmodificable que los límites 
de la República debían ser los que consagraba el Tratado de San 
Ildefonso, de 1777, y no los que pretendía el Imperio del Brasil, 
de acuerdo a su tesis tradicional del “luti possidetis”. Muchas 
decenas de miles de kilómetros cuadrados hubiera conservado 
para sí nuestra República, si la tesis de la Cancillería de Oribe 
hubiera encontrado consagración en el Tratado inútilmente perse- 
guido. Se intentó el reconocimiento de la independencia por la 
Corte de España, misión encomendada ante la misma al futuro 
Presidente Juan Francisco Giró y se negoció el mismo Tratado de 
amistad, comercio y navegación que la Gran Bretaña tenía ya 
suscripto desde 1824 y años posteriores con Argentina, México, 
la Gran Colombia y luego con Venezuela. Pero esta especie de 
“acuerdo marco” como se les llama ahora- o de Contrato de 
adhesión -como se dice en la jerga del Derecho Civil- Tratado de 
Perpetuidad que contenía estipulaciones que el Gobierno de Ori- 
be consideró lesivas para la dignidad de la República, no fue 
finalmente suscripto porque las imposiciones inglesas fueron re- 
chazadas y las modificaciones que Oribe propuso, a su vez, no 
fueron consideradas admisibles por la Cancillería inglesa. 


El juicio sobre el Gobierno de Oribe hace ya más de un siglo 
que fue definitivamente favorable, no en la opinión de quienes 
militaban en las filas del Partido que él fundó, sino en la. de 
quienes nunca se contaron entre sus correligionarios políticos ni 
jamás fueron solidarios con sus acciones posteriores a los sucesos 
de 1838. 


Así, en carta escrita a Julio Herrera y Obes en diciembre de 
1872, Juan Carlos Gómez pudo expresar que cuando se encendió 
en el país la Guerra Civil, en 1836, ello ocurrió “bajo un gobierno 
que respetaba la ley, que administraba con escrupulosidad los 
dineros públicos, que ningún derecho atacaba, que fomentaba la 
educación popular, que tributaba consideración a los talentos y a 
las luces y que hacía alarde de modestia republicana y de cultura 
de procederes”. Y nada menos que Andrés Lamas escribió en 
carta de Melchor Pacheco y Obes, el 16 de noviembre de 1852: 
“¿No vio usted, no tocó usted, como toqué yo con el alma despe- 
dazada, todo lo que habíamos perdido en la sustitución de la 
Administración de Oribe?” 


Carlos María Ramírez, nacido en el Brasil a orillas del río San 
Gonzalo, durante la Guerra Grande -porque su padre, fuerte ha- 


4()- AG. 


cendado de Cerro Largo, militaba en el Partido de la Defensa y se 
había exiliado con toda su familia- criado en una tradición anti- 
oribista, en su inmortal reivindicación de Artigas, escribió en 
1884: "El Sargento Mayor don Manuel Oribe se destaca con 
particular relieve en el grupo guerrero de los Treinta y Tres”. 
“Hijo de noble cuna, bien educado, coriés y atrayente, dotado de 
un valor caballeresco y formado en excelente escuela militar, 
llevaba en su juventud la aureola de los predestinados a subir 
muy alto y nadie negará que si hubiese muerto, por ejemplo, en 
1837 en los campos de Yucutjá, donde fue derrotado defendien- 
do su investidura constitucional, con bravo ejército de ciudadanos 
orientales, su memoria sería objeto hoy de admiración universal, 
sin mezcla y sin restricciones”. 


Muchos años más tarde, en su particular estilo galano, don 
Raúl Montero Bustamente, en su obra “La Guerra Grande”, dejó 
. estampados estos conceptos: “La raza, la estirpe, la prez, le die- 
ron sangre pura, linaje limpio, campo de azur en el que brillan 
cinco estrellas de oro, Su padre fue un noble militar español, su 
madre fe una Viana, hija del Mariscal; su esposa fue una Con- 
tucci, mujer heroica y gran dama, hija de don Felipe, el agente de 
la Princesa Carlota. Dueño de una cultura superior a la común en 
la época, excelente artillero, notable General, soldado y valiente 
oficial de Artigas hasta 1817, compañero e inmediato en grado 
del General Lavalleja en la homérica Cruzada de los 33 Orienta- 
les, héroe de Sarandí e Ituzaingó, Ministro del General Rivera, su 
sucesor en la Presidencia de la República en 1835, fue una noble 
y gloriosa figura hasta el año 1838, en que su antiguo catnarada, 
luego de dos revoluciones, le amenazó con cercarto en la propia 
Capital y le obligó a renunciar al mando en cumplimiento de un 
solemne tratado. Fue todo un prócer el General Oribe hasta el año 
1838, digno del bronce y del mármol”. 


La Guerra Civil, como decía, se encendió en 1836 y fue, 
como en tantos otros episodios de la vida de la humanidad, el 
resultado de la oposición entre la teoría y la realidad, la lucha 
entre el Derecho y los hechos. Salvando algunas distancias entre 
los personajes, diría que fue uña situación similar a la que vivió el 
país en el año 1903 y que condujo, no a la revolución sino a la 
Guerra Civil de 1904, Un país fracturado entre una autoridad 

- constitucional instalada en Montevideo y otra de hecho, la autorl- 
dad del caudillo que imperaba en la campaña o en parte de ella, 
seguida por sus legiones de gauchos y de hombres incondicional- 
mente adictos. 


En esas condiciones nacieron los Partidos tradicionales; el Partido 
Colorado fundado por don Fructuoso Rivera y el Partido Nacional o 
Blanco, por el Presidente constitucional don Manuel Oribe. 


No corresponde juzgar en esta hora a los protagonistas de 
estos hechos, sino explicarnos sus conductas. Los juicios de ta 
Historia no deben querer se sustituidos por las opiniones persona- 
les de quienes somos protagonistas de luchas políticas que, en 
alguna medida, obligan a la solidaridad con las razones que lleva- 
ron a los enfrentamientos del pasado. Pero sí corresponde decit, 
en esta oportunidad, que quienes se adhirieron al pensamiento de 
Manuel Oribe y a la defensa de su investidura constitucional, 
siempre se adhirieron a su línea de acción, secundaron sus defini- 
ciones políticas y le acataron sín vacilaciones hasta la misma hora 
de su muerte, : 
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Llegó su renuncia, el 24 de octubre de 1838, forzada por las 
circunstancias y, particularmente, por el anuncio del bombardeo 
de Montevideo por la escuadra francesa, que bloqueaba el Puerto. 
Faltaban poco menos de cuatro meses para que, por imperio de la 
norma constitucional, el segundo Presidente de los Orientales 
debiera bajar de la primera Magistratura y entregar el mando a su 
sucesor, Es muy difícil, prácticamente imposible y quizás incon- 
ducente, querer reescribir una historia que no fue, en base a supo- 
siciones; de todos modos, dejamos planteada la interrogante: ¿qué 
hubiera pasado si no se hubiera forzado su caída y se hubiera 
esperado hasta el muy próximo 1* de marzo de 1839? La bandera 
de la reivindicación de lá legitimidad de su autoridad presiden- 
cial, que Manuel Oribe empufió firme, ahincada y tozudamente 
hasta octubre de 1851, no hubiera tenido sentido en sus manos y 
quizás no hubiera vivido el país el drama de la Guerra Grande. 


De 1839 a 1842 y en los afios venideros, la historia de nuestra 
Patria y de la República Argentina se hizo más común que nunca. 
Orientales y argentinos luchaban entre sí en territorio de una y 
otra nación, confundidos en dos bandos irreconciliables, por lo . 
menos durante esos años, La guerra civil pasó a ser internacional; 
fue una guerra entre los Partidos del Estado Oriental, una guerra - 
entre los Partidos de ta República Argentina, y en ella participa- 
ban además las fuerzas, los buques y los cañones de los imperios 
inglés y francés. 


La gigantesca Batalla de Arroyo Grande, dada en suelo cntre- 
rriano, el 6 de diciembre de 1842, puso fin a la resistencia contra 
el Gobierno de Buenos Aires en las tierras de la Confederación 
Argentina, pero trajo el conflicto a nuestras tíctras a las puertas 
de Montevideo que Oribe sitió por ocho largos años. 


El drama de la Guerra Grande concluyó con un abrazo entre 
los orientales, el 8 de octubre de 1851. Mientras duró siempre se 
pensó que las fracciones eran irreconciliables. Cada partido se 
adjudicó, en régimen de exclusividad, toda la razón. Condenó, 
anatemizó y degradó los móviles de sus adversarios. Sin embar- 
go, en la historia no hay héroes y réprobos, todos cometen errores 
y todos tienen aciertos; todos tienen parte de verdad y parte de 
razón, salyo contadisimas excepciones. 


Decía Juan Carlos Gómez, muy poca después de 1851, que 
un hombre o un grupo de desalmados pueden cebarse en la infa- 
mia y acordar una acción coordinada para traicionar a su patria, 
pero que miles de hombres que conforman partidos, no pueden 
ponerse de acuerdo para traicionar a la patria y para negar las 


raíces mismas de su nacionalidad, 


Elevándose quizás por sobre sus convicciones partidarias, esc 
custodio de la conciencia histórica nacional cuyo nombre me 
honro en pronunciar en estas circunstancias -y me estoy refiricn- 
do, por supuesto, a don Juan Pivel Devoto- escribió hace ya 
medio sigio, al dar su interpretación de la Guerra Grande: “Esta 
no fue una tucha entre la civilización y la barbarie, ni una guerra 
a muerte entre orientales a quienes el odio nunca llegó a dominar; 
no es admisible ese concepto esquemático que las propias exigen- 
cias de la guerra impusieron, pero que a un siglo de distancia 
resulta históricamente inexacto y tremendamente injusto para la 
mitad del pueblo oriental. Los hombres de Montevideo creyeron 
que no defendían simplemente una causa militar, una suma de 
intereses y de fuerzas, sino que representaban el progreso, la 
razón, la civilización -en una palabra- ante las formas regresivas 
del espíritu rosista. Los hombres del Cerrito sintieron, también 
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muy sinceramente, que ellos representaban la orientalidad y el 
americanismo perdidos en el ambiente cosmopolita de Montevi- 
deo, Ni el Cerrito fue la barbarie brutal, ni Montevideo in-ideal 
absolutamente cxtranjero. Digamos, de una vez, que la Guerra 
Grande fue un conflicto que tuvo su origen en el pleito suscitado 
en 1836 entre los grandes caudillos orientales, al que la interfe- 
rencia de factores diversos y ajenos a nuestra propia realidad 
tornaron cada vez más complejo, al extremo de reducir a segundo 
plano el problema y los intereses nacionales”. 


En su “Historia de los Partidos Políticos”, había escrito Pivel 
Devoto por la misma época: “Si la Guerra Grande hubiese reves- 
tido el carácter de una lucha a muerte, de tendencias tan antagóni- 
cas como se ha sostenido, el abrazo de 1851, sin que ninguno de 
los dos partidos abdicara de sus ideas, habría sido una gran false- 
dad o una gran traición. Seguros estamos, sin embargo, de que 


fue una explosión del sentimiento nacional, humillado durante : 


tantos años, que anhelaba encauzar los destinos del país. El orien- 
talismo resurgió en 1851 con el abrazo de los partidos, despojado 
cada uno de ellos de todos los elementos que los habían desnatu- 
* ralizado, ya por la tentación de una alianza que aseguró la victoria 
de 1838, o por el falso espejismo de servir a los ideales universa- 
listas, o por la obcecada consecuencia profesada a una amistad, 
Los partidos de 1836 volvían a reconocerse, ahora que se halla- 
ban libres de compromisos, para identificarse con la nación. Fra- 
casados luego en su noble intento, cada uno buscaría su cauce 


originario, para definir su programa y jugar su destino de comba- 


te”. 


Después de 1851, ante los durísimos ataques que se le habían 
dirigido durante la contienda y que no se acallaron después de la 
misma, ante las invectivas contra su conducta personal, .Oribe 
adoptó una postura de indiferencia, un silencio de gran señor, del 
hidalgo español que en el fondo de su alma era, con su cuerpo 
enjuto, magro de cames, sus ojos negros y hundidos en las pro- 
fundas cuencas, con esa figura que parecía escapada de una tela 
del Greco. 


Vivió con austeridad y aun en pobreza y le sobró dignidad 
para rechazar el auxilio material que le ofrecieron sus adictos, así 
como la guardia que el Gobierno de la época también le ofreció, 
para garantizar la seguridad de su persona. Pero aun en esas 
circunstancias, su influencia seguía siendo enorme en la vida 
política del país. Todos le miraban y todos esperaban sus opinio- 
nes y sus definiciones. Sus opositores le temían y para afianzar su 
poder, luego de los sucesos que condujeron a la renuncia de Juan 
Francisco Giró a la Presidencia de la República en setiembre de 
1853, se logró embarcarlo para Europa. Allí permaneció durante 
dos años, dos años realmente infelices en la vida de la República, 
de enormes desórdenes, de continuas violencias, de sucesivas al- 
teraciones del orden constitucional, de confusión permanente y de 
enfrentamientos sangrientos. Bastó que Oribe pisara nuevamente 
el suelo de la patria para que al poco. tiempo cesaran los desórde- 
nes, para que el segundo jefe de los Treinta y Tres Orientales, 
elevándose sobre sus propias pasiones, dejando de lado su pasado 
y Sus enfrentamientos, pensara en el futuro de la Patria -cuando 
seguramente ya se veía muy cerca del sepulcro- y fuera a confun- 
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dirse en un abrazo con el entonces caudillo del partido adversario, 
el General Venancio Flores y por medio del Pacto de la Unión; 
Unión por el lugar donde se celebró y unión porque significó la 
reconciliación de dos orientales para restablecer la legalidad cons- 
titucional y permitirle acceder a la primera magistratura del país, 
a quien sobrados méritos tenía para ocuparla, pues su foja estaba 
llera de servicios a la causa de la patria, desde los lejanos días de 
1811. Me estoy refiriendo a Gabriel Antonio Pereira, Vicepresi- 
dente, entre muchos otros títulos, de ta Asamblea Constituyente 
de 1830. 


Y llegó poco tiempo más tarde para don Manuel Oribe, el 12 
de noviembre de 1857, la hora de su muerte. Dejó a todos los 
orientales un invalorable legado del más puro patriotismo, del 
más acendrado valor, de una dignidad sin máculas, de una hono- 
rabilidad sin tacha, de una rectitud sin dobleces y de una austeri- 
dad republicana ejemplar. 


Parafraseándo el juicio de Carlos Quijano sobre un oriental 
eminente, podemos preguntamos hoy: ¿Limitaciones, errores, dis- 


- crepancias? Por supuesto que no sería difícil señalarlas, detenerse 


y solazarse en ellas, como lo han hecho corrientes conocidas de la 
historiografía nacional. Podemos afirmar que si no hubiera sido 
un hombre cabal, dado al combate, protagonista sin fatigas en 
tiempos de tránsito confuso, no hubiera concitado durante tantos 
años un coro de discrepantes y aun de enemigos, que pretendie- 
ron empalidecer su gloria y minimizar y olvidar su contribución 
generosa y decisiva a la independencia nacional, a la consolida- 
ción de nuestras instituciones republicanas y al definitivo recono- 
cimiento de la soberanía de la República Oriental del Uruguay en 
el concierto de los pueblos libres, 


A dos siglos de tu natalicio, Brigadier General don Manuel 
Oribe, la Asamblea General de tu patria, la misma que por voto 


unánime te ungió Presidente de la República el 1” de marzo de 
1835, tributa a tu memoria su más sincero y emocionado homc- 


naje. 
Nada más. 
(Prolongados aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Así se hace, Es la hora 19 y 34 minutos) 
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